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garla con sus negras alas: pero lo único que conseguirán eerá­
quemárselas! 

Y si son malos los principios del partido retrógrado-peores 
son sus actuales prohombres: ladrones, plagiarios, estupradores, 
asesinos, y un clero en gran parte tan ignora.nte, tan fanático y 
tan col'l'ompido, que muy bien se puede pronosticar: Si no cambia 
de vida, pronto no se creerá en México en otra Trinidad que en 

la de lo bandera tricolor! 
Réstanos que habhir todavía del llamado partido moderad", 

aunque propiamonte dicho, no es un partido sino una fraccion del 
partido liberal. 

No tiene programa, no tiene principios fijos. 
Es el partido de las medias-tintas, de los términos medios, de 

los acomodamientos, de las transacciones, de las fusiones. 
Es moralmente cobarde, porque nunca se atreve á saear las 

últimas cor,secuencias lógicas de las verdades que él mismo ha 
proclamado como tales. 

Es el partiilo del dia de ayer: siempre queda un dia atrasado 
i las ideas del siglo --En 1857 se opone á la libertad do cultos; 
en 1862 desea, que apesar de la absoluta independencia del Es­
tado y de la Iglesia, las tropas hagan ·los honores al Viático, co­
mo si con semejantes esterioridades consiguiera apaciguar el ren• 
cor del clero, rabiando por la pérdida de sus bienes y fueros. 

Cree equivocadamente que solo él puede organiza,· la sociedad, 

porque los ultra-liberales tienen que comen.ar destruyendo. 
Quiere, que otros siembren para que él coseche; quiere que 

otros carguen con la odiosidad de las reformas, que necesariamen­
te tienen que herir intereses particulares, y nna vez plantadas 
tratan de sacar de ellas el mayor provecho posible. 

Es numeroso, porque abundan en el mundo hombres pusiláni­
mes y de convicciones á medias; pero no siempre el número re~ 

presenta la fuerza. 

No tiene jt1vcntud, no tiene energía, no tiene vitalidad! 

Repetimos, pues, por tercera. vez, En, JYTexico, ccmio en todo 
el mw,do, solo al partido liberal pertenece et porvenir! 

1 
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Mucho se habla de crear en la República un partido nacional. 
No hay necesidad de hacerlo: El partido liberal es el verdade­
ro partido nacional! 

CAPITULO V. 
----+----

EL PROGRESO EN MEXICO. 

-- • 
Es asombrosa la rapidez con que la humanidad ha progresado 

ilesde principios de este siglo-así material como intelectualmen­
te, aunque en el 6rdcn moral todavía no podamos, p01· desgracia, 
lisongcarnos de esto mismo. 

Menos que nunca descansa. Pero su eterna caminata, léjos de 
ser efecto de uua maldicion, como la de la leyenda, es verdadera­
mente una bendicion de Dios: pues caminando progresamos, y 
progresando nos acercamos cada dia mas. á la realizacion de nues­
tro último :fin, espresado en las tres palabras: 

Libertad-Igualdad-Fraternidad! 
La invencion del vapor, que eleva la fuerza á sn mayor poten. 

cía; b del telégrafo electro-magnético, que quita su accion al 
tiempo en las distancias, parecen comunicar su impulso á todos 
los ramos del adelanto humano. 

La palabra imposible ya no tíene sentido en nuestro siglo! 
Pero si bien es justo <lonccder á la Europa el insigne honor de 

llevar en muchos de -estos ramos el estandarte del pro6reso: Mé-



' ' 

--48-

xico tambien reclama-y con justicia-los títn1os que en esta 
parte lo engalanan; y aunque parezca una paradoja, sostenemos 
y probarémos, que el progreso que esta nacion hatcnido dura,nte 
}os cuarenta años que cuenta. de ecsistcncia, ha. sido comparati­
!llamente mayor y mas rápido que el de ninguna otrn del mundo. 

Cuando el reloj de los tiempos marcaba el año de 1810, para 
México-entonces todavía N neva-España-estaba atrasado por 
lo menos de dos siglos.. 

Al principio del siglo XIX nosotros estábamos en el siglo 
XVII. 

Como "la Bel/e au Bais diormaízt" habiamos dormido en este 
pais encantado dnr,intc ma.s de doscientos afios.-La historia pa­
~6 sobre nosotros sin c¡ue sintiéramos el zumbido tle sus podero­
sas alas.-Las noticias de los grandes sucesos que conmovi:m al 
resto del munrlo, no penetraban á estas regiones sino como un 
éco débil y casi imperceptible.-Encerrados bajo una campana 
pneumática, no teníamos aire que r<!spirar, y el ruido de las 

•· guerras y de las revoluciones y de las invenciones contemporá­
neas, moria en las paredes de nuesti-a prision. 

El canto matutino del gallo francés en 17~9, que hizo levan­
tarse á todas las <lemas naeioMs del globo, á penas llegó á. nues­
tros nidos: seguimos durmiendo toda.vía durante veinte a(ío& mas 
hasta que la voz de Hidalgo, el grito de Dolores, nos despertó 
por fin de nuestro letargo SMular. 

El tiempo :mterior á los memorables sucesos de 1810, es un 
período de suefio, de silencio, de monotonía; y el b.ombrc que no 
conoce á México sino. en la época actua.l, con suma dificultad po­
drá formarse una idea de lo que era entonces. 

Para poder apreciar, pue~, en todo su valor los enormes ade­
lantos que esta. nacion ha hecho desde aquel año, es preciso fijar 
bien el punto de pa1·tiua, ,·epresentando bajo su verdadero aspec­
to el estado social en que entonces nos encontrábamos. 

Véamos en qué términos lo describe Zamla y otros historia­
dores mexicanos: 

" .•• , .•.•.•• , , • - •.. - , Se acumulaban capitales de mucha 
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consideracion en pocas manos, y se cstablecia la desigualúatl de· 

fo,·tunas, y con olla la esclavitud y la aristocrncio. 
"En mer.lio do estas riqueza,, cuyo origen, a,unque no del todo 

feudal, era. debido á privilegios, á concesiones, á rentas perpétuas 
6 ritalicias sobre la tesorería real, al monopolio, á abusos de b 
supcrsticion y de la autoridad, y muy poco á la industria de los 
poseedores, la masa de la poblacion estaba sumergida en la mas 
espantosa miseria. Tres quintos de la pob1acion eran indígenas, 
que sin propiedad territorinli sin ningun género de indnstrfo, sín 
si,¡uiera la esperanza. de tenerla algun dia, poblaban las hacien­
das, rancherías y minas de los grandes propietarios. Una parte 
considera lile de estos miserables estaban"-y están todavía"-eu 
pequeñas aldeas que se llaman pueblos, manteniéndose de la pes­
ca en las lagunas, de la caza y del cultivo de tierras agcnus, ga­
nando su subsistencia de sus jornules. Muy pocos son los que 
se ocupan en un género de industria mezquino, como cultivo de 
granas, fábrica de rebozos y de sombreros, de canastas y cosas 
de este género, que apénas bastan para una miserable subsi~-
tencia. • 

"Ecsistia, pues, una desigualdad de fortuuas tan grande como 
entre personas que podinn ga-sta.r ciento y a.un quinientos pesos 
diarios, y otras que no podianconsumir dos reales. Debe notar­
se> quo aunque ensiste tambien esta designaldad en Europa, es­
pecialmente en Inglaterra, siempre la desproporcion entre los ri­
cos y los pobres es mucho menor en la segunda, lo que hace mas 
fácil la reparticion de las riqu!>zas, y adomás, los consumos de 
los ricos on Europa, son de efectos proporcionados por fa.indus­
tria nacional, en vez de que en México las ropas y todos los ar­
tículos de lujo venian de lús países estrangeros; resultando do 
aquí mayores dificultades para adquirir la subsistencia y los me­
dios de vivir con descanso. 

"La dependencia del pueblo era una especie do esclavitud, con­

secuencia. necesaria de este estado <le cosas, de la ignorancia en 
que se le m&ntenía, del terror que inspiraban las autoridades con 
sus tropas, su despoti.mo y su orgullo, y mas que todo de la in­
quisicion, sos~enida por la fuerza milita-, y religiosa supersticion 
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de clérigos y frailes fanáticos, sin ningnn genero de instruccion.. 
"La enseñanza primaria era muy rarn en los pequeñas pobla.. 

ciones, y fas escuelas que se establecían en las grandes capita­
les, estaban dirigidas por los frailes y clérigos en sus propioa 
principios é intereses, ó por legos ignorantes que enseñaban á 
mal leer y escribir, y algunos principios de aritmética para lle­
var la cuenta en los almacenes de comercio. El catecismo del 
padre Ripalda, en que están consignadas hs mácsimas de una 

ciega obediencia al Papa y al Rey, era, toda la base de su reli­
gion. Los niños aprendian de memoria estos elementos de es­
clavitud; y los padres, los sacerdotes y los maestros, los inculca­
ban constantemente. 

"En los colegios se enseñaba la latinidad de la edad media, los 
eánones, y se enseñaba la teología escolástica y polémica, con 
la que los ióvenes s" llenaban las cabezas con las disputas eter­
nas é ininteligibles dé la gracia, de b ciencia media, de las pro­
cesiones de la Trinidad, de la p1·omocion física y demás suti­
lezas de escuela, tan inú ti.les como propias para hacer á los hom­
bres vanos, orgullosos y disputadores sobre lo que no entienden. 
Lo que se llamaba filosofía era un tegi<lo de disparates sobre la 
materia ¡,rima, formas silogísticas y otras abstmcciones sa­
cadas de h :filosofía aristotélica, mal comentada por los árabes. 
La teoría de los ostras se esplicaba de mala manera, para poner 
en horror el único sistema verdadero, que es el de Copérnico, 
contra el cual se lanzaron los rayos de la inquisicion y del Va­
ticano. Ninguna verdad útil, ningun principio, ninguna má.csi­
ma ca.paz de inspirar sentimientos nobles 6 generosos: se oía en 
aquellas escuelas del je-uitismo. Se ignoraban los nombres de 
los maestros de la :filosofía y d, la verdad, y Santo Tomás, Esco­
to, Belarmino, la madre Agreda y otros escritores tan estrava,­
gantes como éstos, se ponían en manos de la juventud, qne des­
conocia absolutamente los de Bacon de Verujamio, Newton, Ga­
lileo, Locke y Conclillac. No se sabia que hubiese una ciencia 
llamada Economía politfoa: los nombres de Voltaire, Volney, 
Rousseau, el' Alembert etc., eran pronuncio.dos por los maestros 
como lo!, de unos monstruos que babia e11viado la Providenoia 
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para probar á los justos. Las obras de éstos y otros filósofos, 
nunc3'. entraban en las costas hispano~americanas; los inq uisido­
res tenian un celo superior á la,, codicia de los negociante.s; y co­
mo por otra parte, los que hacían el comercio eran todos espafio- . 
les fanáticos, ignorantes y con otros medios do ganar, jamás se 
ocupaban en introducir ninguna obra estrarigcra. que pudiese des­
pertar los celos del clero ni la animadversion de las autoridades, 
cuyo principal interés marchaba de consuno con el de la corte, 
para mantener en fo abyeccion y en el embrutecimiento á los 
habitantes del N uevo-1\fondo, en donde gobernaban sin oposicion 
y se aprovechaban de sus inmensas riquezas. 

"La autoridad suprema la egercia el vi.rey de Nueva-España, 
qne reunía el mando de las armas al egerócio del gobierno po: 
lítico y supci-intendencia de hacienda. 

"El poder judicial, que parccia estar en alguna manera inde­
pendiente, porque se egercia por los jueces de primera instancia, 
subdelegados y corregidores, estaba á prueba de h firmeza y 
virtud de los magistrados, cua.ndo el vi.rey ó &] cápitan general 
tomaban algun interés en los pleitos ó en los juicios; y siendo 
presidentes de audiencias, en donde debían terminarse, era im­
posible obtener justicia contra la voluntad de un vi rey. Los pro• 
cesos se eternizaban, y no era. estraño ver dUJ·ar una ca usa cua­
renta, cincuenta 6 cien años sin ye¡• su término. 

"El influjo del clero era sumamente poderoso, porque se es­
tendia desde la corte vireinal hasta la humilde choza <le] indio. 
Los obispos, por medio de los curas y de los frailes, egercian una 
cl.ominacion uni\"ersal. La confesion y el púlpito, que elevaban 
esta clase sobre todas las <lemas, los hacian considerar como los 
depositarios de los grandes secretos domésticos, los encargados 
de la doctrina, y los árbitros de la lla.ve del cielo. iQuién podia 
resistirá estos títulos de dominacion universal! iQué hombre 
se atrevería á habiar como igual con el que sabia sus mas secre­
t¡¡..,s flaquezas, sus delitos, sus faltas, sus intrigas y sus inclina­
ciones? El b_cllo secso; que siempre egerco un imperio poderoso 
en la socie<larl, se humillaba ante el tribunal de estos dioses de 
la tierra, como ellos se denominaban, que habian penetrado ha.s-
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ta los últimos atrincheramientos de sus eonciencins. Desde el 
púlpito, que se llamaba la cátedra del Espíritu-Santo, habl~ba 
ni pueblo como maestro el que sabia los pecados de_ sus OWJas; 
y hé aquí un poder, una autoridad contra la cual nadie puede lu­
char. Pero el rey y sus vicegerentes clisponian de estos resor- • 
tes po,lerosos, y desde España se nomb_raban para ocupar las 
sillas episcopales, las diócesis de estos pa1ses, hombres encarg&• 
dos de dar cuenta de lo que observaban, á sus dos soberano$, el 
Papa y el ifona,·ca espafíol; cadenas mas fuertes que las qu~ 
han imaginado los poetas, ligaban en el n,verno á P,·omoteo y a 

Sisfo." . 
En pocas palabras, el ¡iueblo con rarísimas escepc10nes, vege-

taba pero no vivia. . 
fo inquisicion y el vireinato, el poder del cielo y el p-0dcr de 

la tierra, pesaban como dos manos de plomo sobre su pee~º: de­
primiendo todas sus aspiracionos por mas naturales y leg1t1mas 
qm, fueran. . . 

"Al rey y a la in.q1l'Í.$icion-cl,ito11!" era la base de sus c<lnom" 
mientos. 

Respecto al sistema político y ~dmi.nistra.tivo, el g~bierno e~­
pañol lo tenia establecido en sus colomas sobre las seis bases st• 

guient<!s: . 
1.' Sobre el terror que produce el pronto castigo de las mas 

pequefias acciones que pudiesen inducir á ~lesobed~e~cia: es d~­
cir sobre la mas ci;,ga obediencia pasirn, sm permitnsc el ecsa• 

> • • ,, 21 · • s'bditos" men de lo que se mandaba m por qmen:- ·:'.lepan nns , u 
di" 0 en una ocasion Cárlos III, el rey españo1 reputado por mas 

liierol, "que han nacido para obedecer, y no para discutir las pro· 
videncias de su soberano!" 

2.' Sobre la ignorancia en qne se debía mantener á aquellos 

habitantes, los que no podían aprender mas que_ lo que el go­

bierno quería, y hasta el punto que le er~ convemente. . . 
3.• Sobre ]a educacion religiosa, y pr1~mpalmente, sobre la 

mas indigna supersticion. 
4.• Sobre una incomunicaoion judáica con todos los cstran• 

geros. 
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5. • Sohre el monopolio del comercio, de las propiedades ter­
ritoriales y de los empleos. 

6.' Sobre un nümE>t'Q de tropas o,·ganizadas de tal manera, 
• c¡ue cgeoutaban en e) momento las órdenes· de los mandarines, j 

que mas Jiien eran genclarmes de pqlicía .que soldatlos del egér- . 
cito para defender el pais, 

Zava,]a, nos traza igualmente un cuadro tan ecsacto corno lúgu­
bre, del género de vi~a que tenian los mexicanos en aquella 
época. Dice: · 

"La mayor parte de los que dirigianel cO:l)lercio del pai_s eran, 
con pocas escepciones, polizcnes; nombre que se daba á ]os.jó­
venes pobres, que salían de fas ·provincias de España para pasar 
á América, llevando por todo Yestido un pantalon, un chaleco y 
una chaqueta, con dos ó tr.~~ camisas. Muchos a¡,enas sabían 
leer ¡ escribir, y lio fo\)iaii otra idea de J mundo y de los nego­
cios, que la que pódian adquirir durante .su travesfa; pues en su 
aldea apenas habían oklo otra cosa, que los sermones di,! cura y 
las consejas de sus madres. No tenian idea de lo <Jue valía un 
peso fuerte de A_mérica; muchos creían que no habia ma~ rey 
que el de España en el mundo, ni otra religion que·]a cristiana, 
ni otro idioma que el español. Iban consignados á algun parien­
te que babfa hecho allí tiegocio, y .entraban en su n.oviciado. 

"Por la mañana temprano se vestían para ir á la iglesia á oir 
la mísa diaria. Despu~g volvían á casa á desayunarse con el 
chocolate: abrian el almacen, y se sentaban á leer algun libro 
de devocion despues lle arreglarlas cuentas. Almorzaban á las 
une.e, y á las doce cerraban sus tiendas para comer y dormir I, 

siesta. A las tres se rezaba el ro:,~rio, y se abria 4espues de 
este rezo la tienda hasta las siete de la noche, en que se vol via á 

rezar el rosario y se cantaban alg¡mas alabanzas á la Virgen. 
Cada quince dias debían confesarse y comulgar, y en la cuares­
ma concurriau á los sermones de sus parroquias. Este género do 

vida e,1:a uniforme, á eseepcion de los ·domingos y grandes festi­
vidades, en que salian al paseo ó iban á los toros. Los de,p,en­
dientes seguían por lo regular á sus amos, y muy pocas veaoo se 

-separaban de ellos. , Las conversaciones se reducían al precib 
9 

.. 
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de los efectos, que no ofrecian muchas variaciones, porque como 
habia un monopolio riguroso desde Cádiz y Barcelona, todo es­
taba arreglado. No babia papeles públicos, no babia teatro, no 
babia sociedad, no ha bia bailes, ni ninguna de esas reuniones en 
que los hombres se ilustran por las diversiones, ó de las en que 
los dos secaos, procurando agradarse mútuamente, refinan el gus­
to, endulzan sus_ costumbres y perfeccionan la naturaleza." 

Solo al leer la descripcion que anteoe<!e, se le caen á uno los 

párpados de sueño. 
¡Dios mio! ¡qué vida era aquella! La de un vivo encerrado en 

una tumba. Se siente uno como sufocado al representarse con la 
imaginacion todo cuanto ella tenia de pesada, de mústia, de lú· 

gubre. 
¡Para qué esta a.tmósfera tan diáfana.! ¡para qué este sol tan 

radiante! ¡pata qué todas estas galas de la naturaleza tropical¡ 

cuando atmósfera y sol y naturaleza, todo, todo estaba como en­

vuelto siemp1•e. en negros crespones! 
¡Y qué sistema político!-Despotismo,fanatismo y monopolio: 

-hé aquí las tres columnas que lo sostenían. 
Y aunque tuviéramos que pagar con cuarenta años mas de re­

voluciones y guerras civiles, el haber sacudido semejante yugo; ' 
aunque tuviéramos que sacrificar nuestros últimos bienes y las 
últimas gotas de nuestra sangre, la inefable dicha de haber res­
pirado un solo dia-no mas-el aire vivificador de la libertad, 

no seria pagada demasiado cara. 
Es cierto, que la metrópoli dió á su colonia todo ó casi todo 

cuanto pudo darle; pero por desgracia nuestra, esto valia aun 
menos tal vez, que el estado del salvage, quien, sin las menores 
nociones de civilizacion, vaga libre por las savanas, por los mon-

tes y por las sierras, • 

Con mucha razon esclama D. Lorenzo Zavala en 1830: 

"Desde el año de 1810 hasta el presente, es decir, en el esp•· 
cio de una generacion, es tal el cambio de ideas, de opiniones, de 
partidos y d& intereses que ha sobrevenido, cuanto basta á tras­
tornar una forma de gobierno respetada y reconocida, y hacer 

-
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. -pasar siete millones de habitantes desde el d t' . t 'd d b 1 espo mno Y la arbi­
raric a asta as teorías mas liberales." 

Con cuánta mas razon dirémos nosotros en 1862 1 . . 1 b' . d o mismo· y 
s1 aque IStona or tenia todavía Ji d t ' . d' " un amen os en aq ue!la época 
para ana ir: Solo las costumbres y háb'to . t d l . . 1 s que se trasmiten en 
o os os movimientos acciones" contín' 1 . <lid · ' J uos egemp os no han p 

o var1~rse, porque ¡,cómo pueden las doctrinas ab~tractas o­
cer c,1mb1ar i·epeutinamente el curso de la vida~ D . . ha­
tenem t d' . . e conmgmente 

os en con ra. icc10n con los sistemas teó . d 1 . ' t bl . d ,~cos e os gobier 
nos ~• a. ec1 os, esos agentes poderosos de la v. d h • 
podran negar los fundadores de las formas _ 1 a bl':11'ana, y no 
hasta ahora solo han vestido con • iepu icanas, que 
de derechos y · · · 

1 
h el ropa.ge de las declaraciones 

. prmc1p10s a ombre antiguo, al mismo cue 
conJunt~ de_ pr~ocupaciones, á la masa organizada y confor~:d~ 
por las mst1tuc1ones anteriores·"-oad li . y cuanto fi , a e a ea menos cierto esto 
nándose ;:~ ~e ~ .¡"nza~ los principios del partido liberal, encar'. 
tanto m~s d ecu o •-s1, completamente en nuestra sociedad 

. per eremos, como ya la hemos perdido en ' 
:':" semeJanza con aquella horrible sociedad que l:ª~ par~, 

•;. la ;n•sta influencia del sistema colonial de la Espa~:ma a 
I po emos demostrar ahora, como trutarémos de h . 

en varios ramos la República Me:rica acer'.º' que 
á la altura de la civilizacion e na se encuentra ~oy dia casi 
de todos qu 1 uropea, y que eu el m!ts importante 

' e es e que Cómprend l b d 
política, estamos sin duda I e as ases e la organizacion 
naciones del anti uo a guna mas avanzados que todas las 

probado lo que d!irn:s •:in d~l ~u.evod contine.nte, creemos haber 
"' pnnmp10 e este capítulo l 

cuarenta afios que cuenta d . t . . ' que en . os e ecs1s encia su progr h 'd 
coniparativamente roa or ma ~ . , : eso a s1 o 
nacion del mundo. y y s rap1do que el de ninguna otra 

Pero antes d e presentar esta demostracion im - . 
queremos hacer una man'' t . portanhs1ma, lles amon. 

El Sr. Pachaco, en el cliscurso . -la Penín 1 . . que pronunció en el senado de 
su a, asienta, que todas las ·1 t , 

pertenecen csclusivamente l t' d 1 us :amones de este pais 
Rechazamos con indi ~ par , o que. el llama español. 

. gnac1on esta especie, no solo por ser del to-
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.. d 'b. do falsa é injusta, oino porque en cuanto á lo que pue a contl'l_ uu· 

á nuestro progreso, no queremos admitir distincion de partidos. 
Todo mexicano amante de su patria, sea conse,vadm·, sea mo­

derado 6 sea liberal, será igualmente .birn recibido por la nac10n, 
si trae su piedra para coo]Jcrar á lo, construccion .del templo de 

la gloria y felicidad de la República! . . 
La base de toda buena organizaoion soma! e.s la ~ducac'.on. 
Esta verdad está hoy plenamente compre.ndida en MéX1ce, así 

por las autoridades como Jlór los particula1:es, y con foahle. em­
peño, y en umchos caeos .º?n ml:Y buen écsito1 _los me:::.."1canos s~ 
ocupan en reformar el vw1oso srntema de ensenanza que les de 

jai·on los españoles. 
Hace pocas semanas publicamos el prospecto de_ llll nucv~ e¡¡.. 

tableoimiento científico, el cual recibió una acogida entusiasta 

por parti> ele todos los liberales. . . 
En dicho prospecto se encuentran pasages como los s1gruentes: 

"En la creneracion naciente residen nuestras mas caras e.s.peran­
zas, y p:ra que podamos recoger un dia 6pimos frntos del ~rbol 
de la Reforma, .süs ralees deben penetrar .en el corazon y 1~ mte• 
ligencia delaj~ventud. Nadie d~da d~ la inmen~a.infl¡¡encia que 
egerce la educacion so!,re el árumo tierno de los J_6venes, y co~ 
razon atribuye el abate Gamue las grandes revoluc1~nes que agi­
tan periódica pero saludablemente el seno de la soCledad mod:r­
nn, ¡¡_ la educacion clá,sica, que él llama pagana. Por este :"otivo 
es tan temible la compañía de J esus, pues en todos paises su 

principal afan es apoderarse d~ la. en,eñanza, oscureci~~do la in­
teligencia, pervirtiendo las aspiraciones natut~l~s !, leg1 t1m~s del 
corazon humano hácia la luz y .el progreso, y dmg1endolas a fines 

.reprobados por la sana rnzon. 
. . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . "La historia está, 11mm 

de saludables egemplos. Si la, primera convencion francesa se 

hubiera ocupado con mas asíduo afan en la enseñanza_ de la ju­
ventud, conforme á los principios que babia establecido, nunca 
la llamada Restauracion hubiera podido volver á entronizarse 
eon su ~équite de·marqueses y jesuitas." ...... , .. • • • • .. 

"As! como en la esfera política se ha cstobleeido la completa di-
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vision entre el Estado y la Iglesia, de la misma manera trataré 
do establecerla entre la ciencia y la religion, entre saber y creer, 
entre la inteligencia con los ojos abiertos y la fe ciega. La educa• 
cion religiosa debe pertenecer esclusivamente al dO'lninio de la 
familia y de la Iglesia. La ciencia ya no necesita ponerse ba,.._ 
jo la tutela de la religion; ambas deben quedar enteramente in­
dependientes, porque es imposible, que puedan marchar siempre 
de consuno, por mas ingeniosos que sean los esfuerzos que se ha­
gan para poner, v.g., la Biblia en concol'dancia c.on los últimos pi:o­
gresos de la ciencia, principalmente en cuanto á la astronomía, ggo­
logía, historia y cronología. En un establecimiento científico las 
materias que se eilaeñan á la juventud, deben ser las mismas para. 
los que profesan distintas religiones: que el cuadrado de la hipo­
tenusa es equivalente á la suma de los cuadrados de los dos ca­
tetos, es una verdad tan incontestable para un cat61ico como para 
un pagano. B.orraré por estos moti vos de la lista de los ramos 
que se han de enseñar en este establecimiento, todos los que tienen 
relacion con la religion, como la doctrina cristiana por el padre Ri­
palda, la historia sagrada por el abate Flcury, esplicacion de los 
mi,5terios de la religion, y otros semejantes, y cdmó el obgeto de 
toda edncacion es el de formar á un mismo tiempo hombres y 
eiuuadanos, enseñaré é. los j6venes los priricipios fundamentales, 

sobre los cuales descansa nuestra organizacion política y social 
"Considerando yo como mas importante el desanollo de la in­

teligencia que el de la memoria, sin desconocer, sin embargo, la 
utilidad de esta última como medio y ayuda d& la primera, acos­
tumbraré á los jóvenes á una palabra, c¡ue es la clave de todo sa­
beri la palabra. "po1.:. qzté," Deberán pregnntar> investigar, es­
cudriñar siempre el por qué, la causa, la razon de todo cuanto st: 
les onsefia; ,no deberán nunca ''jurare in verba magistri/1 sino 
-0omprenderlo todo, y hacerse de esta manera verdaderos dueños 
de la ciencia. Les O\lSeñaré á pensar, á formarse ideas, á egcr­
<lÍtar de este modo su's facultades intelectuales, así como se des­
.arrollan y robustecen las fuerzas cru·porall)s por medio áe la 
gimnástica. Abandonaré pm· la misma razon casi del todo el 
método de loo llamados "testos," y lo sustituiré por el sistema 
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oral y analítico, haciendo que el discípulo busque y encuentre por 

sí mismo las verdades científicas. 
"Por Jo que se observa en los niños de la mas tierna edad, que 

reciben simultáneamente, y por decn·lo así, jugando una infini­
dad de impresiones diversas, sin que estas se confundan en su 
mente, me he convencido de que no es necesario hacer estudiar 
á la juventud los diferentes ramos del saber, uno despue-S del otro, 
sino todos mas 6 menos al mismo tiempo. Ninguna ciencia pue­
de considerarse como aislada, todas están en íntima relacion 
e11tre sí; no son mas que diferentes eslabones de una gran cade­
na intelectual. Y si bien es verdad, que para comprender, por 
cgemplo, á fondo la astronomía, es preciso tener conocimientos 
muy avanzados de las matemáticas, ecsisten sin embargo en ella 
ciertas leyes que un profesor hábil puede poner al alcance de la 
inteligencia hasta de un niño de muy corta edad. De la misma ma­
nera no hay inconveniente ninguno en enseñar varios idiomas á 
la. vez, cuidando solo de hacer notar siempre los clifereúcias que 
se encuentren entre ellos. La única obgeccion que se pudiera 
hi,cer á este principio, y es, que el tiempo no puede alcanzar pa­
ra tantos estudios snnultáneos, se refuta fácilmente, no solo por 
el egemplo de otros países, donde este sistema se practica hace 
tiempo con el mejor écsito, sino tambien porque la supresion de va­
rias materias relativas á la religion, que figuran en los progra­
mas de los demas colegios, dará lugar á sustituirlas por otras. 

de mayor nnportancia y utilidad." 
La antecedente esposicion de los principios sobre los cuales tm­

tamos de establecer la enseñanza, prueba mejor que nada la altu­
ra á que y0, hemos llegado en esta materia: altura de que están 
léjos todavía muchas naciones europeas. 

Esto en cuanto á la teoría. 

En cuanto á la práctica, podemos decir con orgullo: qne en la 
República la instruccion primaria ha tenido un aumento de 500 
por ciento sobre el estado que guardaba ántes de la indepen­
dencia, y en algunos Estados puede competir tal vez con la de la 
Europa; el número de los mexicanos que no sabenleer ni escribir 
disminuye diariamente, y es comparativamente menor que en Es-
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paña . .A.un en Francia, que tanto se precia de ilustrada, gran pru·te 
de los habitantes del campo se encuentra todavía sumergida en la 

.mas profunda ignorancia. 
En el Estado de Guanajuato eosistian en el año de 1850: 117 

escuelas primarias para niños, y 49 para niñas; de las cuales 43 
estaban sostenidas por el gobierno, 24 por las municipalitl,,,des, 
y 109 por particulares. .A. estas escuelas concurrian diariamen­

te 5,646 niños, y 2,333 niñas. 
En el Estado de Michoacan las escuelas prin1arias pasan de 

100; en los de Oaxaca y Jalisco no habrá actualmeute ni un so­
lo pueblo que no tenga su escuela, y en todos los demas Estados 
vemos, qne cada dia se están abriendo nuevas, difundiendo los 
primeros elementos del saber aun entre la clase in_dígena, que 
en el tiempo del gobierno colonial se veía completamente esclui­

da de estos beneficios. 
Desde el año ae 1823, está adoptado en muchas de estas escue­

las el sistema Lancasteriano, gracias á los esfuerzos de Molino 
del Campo, Torne! y Gondra, fundadores de la Compañía Lancas­
teriana, y los buenos resulta.rlos de este sistema sorprenden aun 
á los mismos europeos, cuando quieren juzgar á este pais eon 
imparcialidad y sin prevencíon. 

La instruccion secundaria está representada por un sin núme~ 
ro de colegios, dirigidos en su mayor parte por particulares. 

Entre los establecimientos que están bajo la inspeccion del go­
bierno, sea del federal, sea del particular de los Estados, ocupan 
un lugar muy distinguido los cuatro colegios del Estado de Gua­
najuato, los tres del de Michoacan, el Inatituto de Veracruz, el 
de Oaxaca, el de Toluca, el de Zacatecas y los tres colegios de 
Guadalajara. 

De las escuelas especiales 6 profesionales, citaremos: la de Mi­
nería, cuyo actual director es el Sr. D. Bias Balcárcel; la Escue­
la práctica de minas, establecida en Real del Monte; la del Co­
mercio, dirigida por el Sr. Clairin, francés de orígen; la de Agri­
cultura, bajo la inteligente direccÍon del S1·. D. Juan Navarro; la 
Escuela.de Artes y Oficios, que está para abrn·se deuuevo, por ha 
her sido suprimida y vendido su hermoso edificio por Miramon; la 
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Académia tle Bellas Artes de San Cárlos, su director el Sr. D. 

Santiago Rebul¡ los dos colegios de jurisprudench, el de San 
Juan de Letran, su director D. José Marü\ Lacunza, y elde San 
Ildefonso, di.rígido por el Sr. D. Sebastian Ltrdo de Tejada: el 
Colegio Militar, que ha dado anteriormente muy buenos oficiales 
científicos, y cuya organizacion ha sido reformadá en el añ'o pr6c­
sime pasado, esperándose de esta reforma resultados aun mos sa­
tisfactorios; y finalmente, la Escuela de Medicina, que no cede 
en nada á la de París, su director el Sr. Dr. D. José Ignacio 
Durán. 

Algunos de estos colegios, como él de Minería, la .Academia 

de San Cárlos y otros, ecsistian ya ántes de nuestra independen­
cia, aunque el progrnma de sus estudios ha mejorado considerable­
mente desde entonces. La importante escuela de Medicina fué 
fundada en 1833 po,· los distinguidos mé<licos D. Pedro Escove

0 

do, D. Joaquín Villa, D. Manuel Carpio, D. José Vargas, el Dr. 
Jecker y otros, y reabierta en el año de 1837 por los Sres. D. 

Miguel Jimenez y su actual director el Sr. Durán; las de Co­
ruercio y Agricultura son de creacion mucho ruas moderna, y se 
deben al partido liberal. 

Ecsisten ahora en la República. nueve semina1·ios, c.uyo proara­
ma no se limita sin embargo en todos á · estudio8' puramente ;le­
siásticos; en el de Morefü, v.g., se ha ~ursado tambien el derecho. 

De las tres universidades que ha habido en el pais, las de la 
capital y de Guadalajara se han cerrado por pugnar sus estatu­

tos con el espíritu de las leyes de reforma, continuando abierta 
la de Mérida. 

Pero apesar de lo mucho que se ha hecho en esta materia en­
tre nosotros, no debemos olvidar ~que! famoso adagio latino: 
"Nil acturn puta.ns, si quid reman.et agenáum!" 

El ruayo1· 6 menor desarrollo ele! 11eriodismo en un país, de­
mue,stra el grado de libertad en c1ue este se halla. 

El despotismo ecsige en su derredor el silencio de la tumba; 
el tirano se espanta <)el ruido Je una hoja . ... . . de papel. 

Por esto el cuidado que ti€nen todos los gobiernos despóticos 
de poner mordazas al pueblo, porque temm oír su voz, la voz 

.... 
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11e Diog, reprobando su tiranía; por esto la primera ecsigencia de 
ur.a nacion que ha recobrado sus <lei·echos, es la de la libcrtacl 
de imprenta . 

El periodismo es tambieu el termómetro de la civilizacion de 
un pais. 

Es un espejo en el cual se vé la imágen fiel y verdadera do .Ja 
namon. 

Representa la conciencia pública, y en si~ escritos se sienten 
los latidos rle millares de COJ'11zones. 

Bajo ambos aspectos la República Mexicana puede enorgu­
llecerse. 

El art. 7. 0 cle la Constitucion declara inviolable la libertad 
de escribir y publicar escritos sobre cualquiera materra, sin mas 
límites que el respeto á la vida privada, á ]a moral y á la paz 

pOblica; y aunque á consecuencia de las críticas circunstancias 
g_ue atravesamos, esta preciosa libertad se vé en éstos últimos 
dias, algo restringiUa, srtbemos, que tal restriceion . no puede ser 
sino ruuy pasagera, pues no debe durar mas del tiempo que du­
ren las mismas circunstancias que la han motivado. 

El periodismo mexicanb tiene muchos y ruuy dignos· represen­
tantes, y representa él mismo dignamente á la nacion. 

Solo en la capital de la República se publican actualmento 
ocho peri6dicos políticos, habienclo dejado de ecsistir en éstos úl­
timos meses vario~, y entre ellos dos fra.nceses y uno escrito en 
inglés. El número aprocsimado de los que se publican en fos 
Estados es ·de sesenta. 

Entre los primeros se distingue por la madurez y el criterio 

de sus artículos el Siglo XIX, decan~ de la prensa m~xicana, 
siendo su redactor en gefc unó de nuestros mas notables escri~ 
torea, el Sr. D. Francisco Zarco.-El Siglo XIX representa en 

México el mismo papel que el Times en Inglaterra. Su opinion 
pesa mucjio en la balanza de b opinion pública, y aun á menu­
do en los consejos de gobierno. Es liberal progresista, y del todo 
independiente. En la larga sério de sus redactores se encuentran 
los nombres de nuestros publicistas mas ilustrados, y con legíti­
mo or«ullo puede decir D. Ignacio Cumplido, de cuyo hermoso es-

º . ro 
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tnblecimiento tipográfico sale este periódico: "Todos mis redac­
tores han sido, son 6 serán minish'Os!" El Siglo XIX es una 
publicacion, que 0n cualquiera nacion, por mas ilustrada que sea, 
merecería. justos elogios; solo desearíamos encontrar en sus ar­
tículos además de la madurez q_ue los distingne, mayor entusias­

mo y juventud! 
El Monitor Republicano, igualmente liberal, su redactor en 

gefe D. Florencio del Castillo, conocido tambien como autor de 
varias novelas, "La hermana de los Angeles" y otras, ha publi­
cado á menudo artículos de suma erudicion, principalmente sobre 
cuestiones financieras, abriendo sus columnas á multitud de bue­
nos escritores. 

Las caricaturas de la Orquesta, inventadas y dibujadas con 
verdadero talento y 4 propos por D. Constantino Escalante, no 
desmerecerán al lado de las del P<lnch, del Charivari y del 
Kladderadatsch. 

Entre los periódicos politicoo de los Estados sobresalen: el 
Progreso de Veracruz, publicado ahora en Jalapa con motivo de 
la ocupacion de aqusl puerto, su redactor D. Rafael Gonzalez 
Paez, y el País de Guadalajara, redactado por el Sr. D. José 
María Vigil. 

Casi todos las escritores ilustres de la República han pagado 
su tributo á la prensa periódica, distinguiéndose on esta parte, 
ademas de los q_ue ya hemos mencionado, entre los contemporá­
neos: D. Guillermo Prieto, D. Manuel M. ele Zamacona, D. José 
M. Iglesias, D. Mannel Payno, D. Florentina Mercado, D. Agus­
tín Franco, el obispo Munguía, quien redactó un periódico inti­
tulado: "El /Sentido cornun," los dos últimos, residentes actual­
mente en Roma; D. Eulalio Ortega, D. Femando y D. Ignacio 
Rarnirez, D. Francisco Modesto Olaguíbel, D. Mannel Diaz Mi­
ron, y otros muchos: y entre los publicistas que la muerte ya nos · 
arrebató, citaremos á D. Andrés Quintana Roo, Zavala, Rejon, 
·al Dr. Mora, con el Observador y el Indicador; á D. Isidro Ra­
fael Gondra, al Sr. Manero Envides con su "Enciclopedia de 
los Sansculotes," á D. Luis de la Rosa, á D. Mariano Otero, 
D. Manuel G. Pedraza, D. José Maria Torne], al conde de la 

1 
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Cortina, con el Zuri·iago; á D. Juan B. Morales ( El Gallo Pi­
tagórico), á D. Justo Sierra y á D. Andrés Oseguera, su seu­
dónimo: Rtts de Cea, quien faUeció hace pocos meses en Paria, 
encargando con el último aliento de su vida á su hijo: que regre­
sara á México, y toma-ra un fusil en defensa de su patria, 

Ademas de los políticos, México ha podido presentar t.ambien 
muchas publicaciones periódicas, así literarias como científicas, 
que demuestran la civilizacion y cultura de sus habitantes, ann­
qne actualmente no ecsiste casi ningnmt de esta clase, esccpto la 
Gaceta de los Tribunales, y ahora menos que nunca es oportu­
no el momento de q_ne vuelvan á aparecer, porque toda la nacion 
está preocupada con la cuestion del dfo,, con la cuestion de lo 
guerra estrangera; cuestion que envuelve tal vez la de su propia 
ecsis tencia. 

Hemos tenido entre otras, en 1843 el Museo me.1:icano; en 
1844 el Atenéo y el Mosaico; el "A/bum mexicano" y el "Li­
ceo" en 1849, y-en 1851 la llustrarnon mexicana; hemos tenido 
varias revifltas militru.·es, entre ellas la Aurora; muchas revistas 
de la ciencia médica, el Boletin de la Sociedad de Geog,·afia 
y Estadística, cuya publicacion está solo temporalmente sns­
pensa, y los importantes Anales de Minería, publicados por D_ 
Pascual Arenas y D. Miguel Velazq_uez, bajo la inteligente pro­
teccion de D. Manuel Doblado, é igualmente suspensos por 
ahora. 

La teoría de la division del trabajo, á la que la industria mo-
derna debe principalmente sus admirables adelantos, se ha hecho 
ta.rabien estensiva á las ciencias. 

En nuestra época ya no puede habe1· hombres omniscios; un 
sabio como aquel escocés Crichton, q_uien lucia con sus variados 
conocimientos en la corte de Catarina de Médici, ya no es posible 
en este siglo, y probablemente el ilustre Alejandro de Humboldt 
l,abrá sido el último q_ue podía reclamar semejante titulo. 

"..Ars longa, vita brevis!" 
El árbol de la ciencia se ha dividido y subdividido en una in-

finidad de ramos; pero-sea dicho en honor de nuestra patria!-­
apenas habrá uno que no estécultivado,.ycon el mejor écsito, en 
esta jóven República. 
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Entre le multitud de escelentes jurisconsultos, mencionaremos 
·á D. Juan José Espinosa de los Mmiteros, á D. Manuel de la 
Pcfia y Peña, autor de « Lecciones forenses de juriii'prude11eia," 
al Sr. Garcia y García, á D Mariano Esteva, que ya todos mu­
rieron; á D. Manuel Baranda, á quien fa muerte interrumpió 
hace poco en su impol'tantc trabajo de la co<lificacion de nuestras 
leyes, y á D. Justo Sierra, muerto tambien recientemente, autor 
de- u Lecciones de dereclw 1marithno internacional/' de un '~Pro­
yecto de código civil" y dé otras muchas obras. 

Los col'ifeos de esta ciencia que aun viven, son D. Bernardo 
Couto, D. A. Florentino i\forcado, autor del "Libro de los c6di­
gos," el obispo l\fonguía, quien publicó "Curso de jurispruden­
cia m1Í'versal," y "Derecho natui-al," D. Joaquín Cardoso, D. 
Juan Rodríguez de San Miguel, D. Manuel Castafieda y Nájcra, 
D. -Orispiniano del Castillo, antiguo procurador general de la 
Nacion, y sn digno sucesor D. Lcon Guzman; y sobre todo, D. 
Fernando Ramirez, hoy dia reJjtor del Colegio de abogados; omi­
tiendo á otros umchos·que tambieu figu,an en primera línea.­
A<lemas, las dos escuelas ele jurisprudencia de San Juan de Le­
tran y de San Ildefonso, que ecgisten en esta capital, así como 
multitud de cátedras de derecho, establecidas en lus principale~ 
ciudadés de la República, proveen ámpliamente al país con bue­
nos abúgados y con jueces instruidús y versados en la legisla­
cion mexicana. 

Digimos mas arriba, qoo la e~cuela de Medicina en México, 
puede muy bien ciompetir con la de Paris, que tauta. y tan mere­
cid.a fama tiene en el mundo. Es, pues, natural, que de semejan­
te establecimiento hayan salido médicos de vastos y profundos 
conocimientos. Eran díscípuJos de el varios de aquellos jóvenes 
inhu!llanamente sacrificados en Tacubaya el 11 de Abril de 
1859. 

Hemos cit;ido ya nombres muy ilustres entre los de los funda­
dores do aquella escuela; pero debemos agregar todavfa lós de 
los doctores Bertiz, D. Francisco Ortega, D. Rafael Lucio y D. 
lgnacio Erazo, como luces de la, facultad médica. 

Las ciencias naturales están representadas por lt'S mineral□-
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glstas D. Joaquin Velazquez de Léon y D. Andrés del Rio, ·los 
cuales han muerto ya; por los geólogos, D. Próspero Goizueta, y 
D. Antonio del Castillo; por el meteorologista, D. José Apolinario 
Nieto en Córdova: por los botánicos, ;), Mariano Cal, D. Pablo 
de La.llave y D. Benigno Bust.amante, dignos sucesores, de Mosi­
fio y Cecé, principales autores de: ]a "Plora mexicana/' y por el 
actual catedrático de botánica en la'escuela de medicim D. Ga­
bino Baneda, por D. José Vargas, botánico y farmacéutico, por 
el profesor de zoologfa D. Javier Stávo)i, y el de ciencias natura­
les en general, principalmoote de metnlurgfa, D. }ligue! V clnz­
qucz de Leon, S<Jhrino ,del c¡ue hemos menoionado, por d célebre 
químico y botánico D. Leopoldo Rio de la Loza, que entre otras 
cosas ha publicado una "lntroduccion al estudio de la quimica;/' 
v por los físicos D. Manuel llenera, quien murió hace pocos afios, 
Dr. D. Ladislao Páscun, D. Manuel Tejada, mas que octogena­
rio, y el únicó alumno que queda de los que n brieron el "R_eal 
,Se,ninario de Minerla>l en 1.0 de Enero do 179Z, 1), Francisco 
Jimenez y D. S'oar¡uin Varela. 

Entro los mecánicoB, se distingue D. Juan Adorno, inventor 
de varias máquinas tan útiles como ingeniosas, <le las cuales una 
deatiIJJ1da á evitar los frecuentes accidentes que acaecen en los 
ferro-carriles, ha.llamado mucho la atencim aun de los ingenie-
1•os mas competentes de Europa. 

En el "Genie á,d1t$triel" del mes ele Febrero de 1850, leemos 
un análisis de esta. notable invenoion, en el cual se encuentra el 
siguiente párrafo: 

"El iuventor es ttn ingeniero demasiado distinguido, y ha da­
do ya bastantes pruebas· de su capacidad en mecánica para no 
desconfiar de las icle~s nuevas que presenta, y que pa,·ecen ester 
llamadas á pi-estar gra,ndes servicioo á esta hermosa é importan-
te industria de los caminos de fieno" . . .. .. . . 

El Sr. Adorno ha inventado ademas de ésta, otras va,rias má­
quinas, co1no una curiosisima para la fabricacion do .cigal'ros

1 
y 

otra para la limpia <le las atargeas de esta capital, que está fun­
cionando actualmente con muy buen écsito, mereciendo la apro­
bacion de nuestros ingenieros mas instruidos. 
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Lo que distingue, sobre todo, al Sr. Adorno es, por decirlo aef, 
la espontaneidad de su talento, pues él es autodidacta, y tiene -
una imaginacion tan viva, que resuelve multitud de problemas 
de mecánioa., casi intuitivamente y sin hacer uso de largos estu~ 
dios preparatorios. 

Sus conocimientos no se limitan, sin embargo, á la mecánica; 
ha egercitado su fecundo talento en multitud de ramos diversos, 
y es autor de una obra filosófica, tit11lada: "La Armonía del Uni­
verso," cuya publicacion, por desgracia, no ha podido continuar. 
En Adorno-el mecánico debe ceder tal vez el lugar al filósofo. 

Son matemáticos de primer órden, D. Manuel Castro y D. 
José Maria Salinas, que han muerto últimamente; y entre los 
qtie viven, D. Joaquín Teran y D.Francisco Ohavero, autores de 
una obra seguida en la enseñanza de casi todos los colegios de la 
República, y titulada: "Elementos de Matemáticas." 

En ciencia¡¡ eclesiásticas se han distinguido, el obispo Gomez de 
Portugal, único prelado mexicano desde la iudependencia hast.~ 
nuestros dias que ha merecido el capelo, aunque ;;'ste le llegó prec 
cisamente en la hora de su muerte; D. Francisco Pablo Vazquez, 
y el obispo Mungu ía, así como el arzobispo D. Lázaro de la (hrza 
y Balleste1·os, y el Dr. D. Basilio A.rrillaga, como primeros cano­
nistas del pais.-En cuanto á buenos predicadores, México es aho­
ra muy pobre; pero debemos suponer, que para el clero, distraído 
hasta ahora en parte de su mision evangélica, por el cuidado de 
sus intereses mundanos y por su funesto participio en nuestras 
guerras civiles, comience igualmente una era de regeneracion á 
consecuencia. de las Leyes de Reforma, que le dejan su completa 
iudcpendencia, y de la pobreza en que ha quedado por la. desa­
mortizacion de sus bienes, pues los efectos de estas disposiciones 
no pueden menos de s~rle benéficos, obligándole á imitar á los 
primeros apóstoles, que desvalidos basta el es tremo de no tener 
un segundo vestido ademas del que llevaban, siu ausi!io ninguno 
del poder temporal, y antes al contrario, tenazmente perseguidos 
por el mismo, supieron atraer á la doctrina pura de J esus á mi­
llones de prosélitos, solo por la fuerza de su palabra y por el 
egempl-0 de sus virtudes! 
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Eran, sin embargo, predicadores de nombradía, el obispo de 
Puebla, Sr. Perez; Belaunzarán, obispo de Linares; Fr. Francis­
co Rojas de Andrade; Fr. Manuel de San Juan Crisóstomo Ná­
jera, cuya biografía publicó Alaman, y D. Manuel de la Torre 
Lloreda, al mismo tiempo distinguido literato y humanista: en• 
tre los vivos sobrMalen el obispo Munguia, cuyo sermon sobre 
la vuelta de Pio IX á Roma, mereció en Europa la traduccion 
en varios idiomas; el canónjgo de Morelia, Dr. Romero, y-el ex­
carmelita Fr. Pablo Antonio del Niño Jesus, quien.actualmente 
está en Guatemala. · 

Una de las ciencias que se encuentra mas adelantada en la 
República, aunque todavía poco generalizada, es la geografia, 
priucipalmente por el impulso que el Ministerío de Fome1tto y la 
Sociedad de Geografia y Estadística, han dado constantemente á 
est-0 importante estudio. La mencionada Sociedad, que fué crea.da 
en 1833 y reorganizada en la forma en que aun hoy subsiste, en 
virtud de nna ley del congreso general, de 28 de Abril de 1851, 
nunca ha interrumpido sus trabajos ni aun en medio de nuestras 
revoluciones. Mas de una vez ha oido, rennida en su eala de se­
siones, el grito: Hannibal ante portas!, pero impasible como Ar­
químedes en el sitio de Siracusa, ha continuado reuniendo datos, 
publicando obras, y promoviendo por medio de ellas el conoci, 
miento de nuestro pais. Muchas y de indispntable mérito son las 
publicaciones que se deben á esta Sociedad; solo su Boletin abra­
za ocho tomos, y últimamente ha. clispuesto la formacion de un 
gran cuadro siuóptico, encargando para el efecto á sesenta. de sns 
socios otras tantas monografias sobre los ramos mas interesantes 
de los productos así naturales como industriales del pais. Ade­
mas, varios de sus socios han dacio á luz obras geográficas, his­
tóricas, estadísticas, etnográficas, arqueológicas y lingüísticLs, 
que están destinadas á obtener una reputacion universal. 

Citarémos entre ellos al estudioso jóven D. Antonio García 
Cubas, autor del primer "Atlas de la República mexicana," por 
cnyo trabajo fué condecorado con la cruz de la Legion de honor · 
de Francfa; de una carta general de la misma, que está para 
grabarse, y de un compendio de geografía de México; á D. Ra-
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foel Duran, quien ha publicado los 'ltinwm·ios de la Repúbli­
ca," y los primeros números de un Diccionario geogrúfico del 
país; á D. Manuel Orozco y Berra, cuyo Mapa ehwgr/Jjico con 
la correspondiente memaria,'! contribuirá mucho á resolver la 
oscura ouostion sobre el orígon de IOll primeros. habitantes de 
Anáhuac; al Dr. D. Guadalupe Rómcro, infatigable colector do 
máuuscritos y libros cwfosos que pueden <>!'roja¡· luz sobro los 
suc$sos mas notables do ¡mestra historia, y ocupado ahora en ele­
var en i,;u "Bibliografia nie...1:icana,'~ un grandioso monumento 
en honor de su patTia; ü D. Fernando Ramirez, primer arqueó~ 
logo de México, y goz~ndo de una merecida reputacion entre; los 
sabios de todo olmundo; lástima será que se quodcn ,sin ver la 
luz pública los muchos y buenos trabajos que tiene emprendidos 
acerca de la rlescifi:acion de los geroglífi.cos mexicanos; al finado 
conde de la Cortina, á cuyo .Col\l!t<1nte entusiasmo y oontinuos es­
fuerzos, debe la Sociedad gran parte <le'su influencia y buenos 
resultado~; á D. Miguel Lerdo de Tejada., celebre estadista y 
eoouo¡niste, mue1 to á principios del aíio pr6csimo pasado: y de 
la misma manera_ pudiéramos citar los nombres de eusi todos los 
demas socios, pues en mayor ó menor grado, todos por sus tra­
bajos han merecido bien de la ciencia y,de la patria. La Sociedad 
de Geografia y Estadística, puede oonsidcrnrse como la reunion 
de las ilustraciones de la República. 

No debemos o! vidar tampoco hablar con justo elogio del "Dic­
cionario de historia y gwgrafia" publicado por varios sábios 
mexicanos, entre ellos D. Lúcas Alaman, De José María Lafra­
gua, D. Joaquín Gar.oía Icazbalceta y D. Manuel Orozco, á 

quien se deben principalmente los tres tomos suplementarios 
de esta grande obra. 

Los historiadores mas eminentes de México desde la indepen­
dencia hasta nuestros días, son D. Lorenzo Zavala, el Dr. Mora, 
al laborioso D. Oárlos María Bustamante, cuyas obras comple­
tas, suyas 6 publicaciones de manuscritos ignurados, llegan á unos 
treinta volúmenes, y D. Lúoas Alaman, aunque este último em­
pleó desgraciadamente su hermoso. talento, mas bien en mengua, 
que en favor de su patria. Ecsisten tambien en el pais otras 

obras históricas de bastante merito, como la "Historia de Mé­
xico y del general Santa-Anna," por D. Juan Suarez Navar­
ro, la da la "Conjuracion del marqués del Vall,J' por el Sr. 
Orozco, Anotaciones á la obra de Prescott "Conquista de Méxi­
co," por D. Fernando· Ramirez; la misma obra anotada por Alp.­
man, &c. &c.; y D. Francisco Carbajal Espinosa está publican­
do ahora una "Historia de México," desde los ptimeros tiempos 
de que hay noticias, basta mediados del siglo XIX, en la cual 
rectificará muchos errores en vista de los curiosos datos que ha 
sabido procurarse. 

En el ramo de geografía é historia, son tambien muy notables 
los trabajos del Ministerio de F ome11to, el cual entre otras oo­
sas tiene reunidas para la nueva carta de la República, cerca de 
2.000 posiciones astronómicas de lugares de la misma, de l~s que 
700 están ya perfectamente rectificadas y reducidas al meridia­
no de México,-99° 6' 45,80" longitud de Gre.enwich y 101° 26' 
55,25" longitud de Paria. 

Loa trabajos de la Oomision de límites, nombrada hace algu­
nos años con el obgeto de fijar los que dividen esta República 
de la de los Estados-Unidos, han demostrado, que ecaisten en­
'tre nosotros ingenieros geógrafos y top,ógrafos de primer órdén, 
como D. José Salazar Ilarregui, D. Francisco Jimenez, cuya 
modestia es igual á su sólida instruccion, D. Manuel Alaman, 
D. Francisco Chavero, D. Manuel Fernandez, D. Miguel Igle­
sias, D. Agustin. y D. Luis Di.az. 

En el mismo ramo se distinguieron tambien otros muchos, co­
mo D. Tomás Ramon del Mora~ quien levantó el plal\O del Es­
tado de México, y D. Pedro G. Conde, y se distinguen ahora D. 
Ramon Almarii,z, D. Pascual Almazan, y sobre todos D. Francia. 
<\O Diaz Oovarrubiaa, que dirige· actualmente con el S.r. Iglesias, 
los trabajos de triangulacion para la formacion de una carta del 
Valle de México. 

El Sr. Oovarrubias es ademas un astrónomo consumado, y las 
obras que hasta ahora ha publicado "Tablas geodésicas" "Pro-. ' 
yeccion de la carta general de México" y '' Curso completo de 
topografía, geodesia y astrono17\ia,"-esta última para impri-
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mir--así como el importantísimo descubrimiento que acaba de 
hacer, respecto al método de calcular las longitudes por alturas 
de la luna, deben dará su nombre una aureola de gloria entre 
todas las naciones civilizadas. 

D. Santiago Mendez, hijo, es muy buen ingeniero en el ramo 
de puentes, calzadas y ferro-carriles, y un.o de los Directores 
del camino de hierro, que está en construccion para unir á Vera­
cruz con la capital, y ésta con Acapulco, es decir, el Oceano 
Atlántico con el Pacífico. 

La lingü!stica, una de las ciencias que mas han llamado fa 
atencion de los sabios de Europa, principalmente en Alemania, 
donde florece desde la publicacion de la obra maestra de Ade­
hmg y Valer: "el Mitridates," á fines:del siglo prócsimo pasado 
y principios del actual, se ha cultivado en México casi desde los 
tiempos de la conquista, por la necesidad que tenian los conquis­
tadores de hacerse comprender por los naturales de este pais, en 
el cual se hablaban cosa de cien lenguas diferentes, sin contar los 
dialectos. El número de artes, gramáticas, métodos, vocabula­
rios, diccionarios y traducciones de catecismos, publicadas por los 
misioneros ycuras,llega muy cerca al de trescientos, aunque el mé­
todo observado en estas obras es generalmente malo, pues trata 
de ada,ptar los idiomas indígenas, sea á la gramática latina, sea 
á la castellana, forzando de esta manera su genio particular.­
Los lingüistas mexicanos de nuestra época son: el Lic. Galicia, 
D. Fernando Ramirez y D. Francisco Pimentel; este último es­
tá publicando ahora mismo una sinopsis de las principales len­
guas del pais, en la cual se ha apartado de aquel método vicioso, 
y á sus interesantes investigaciones se debe el conocimiento de 
formas gramaticales tan nuevas y tan originales, como la de la 
conjugacion de sustantivos, y principalmente de los pronombres 
personales, en sustitucion del ve1·bo sustantivo ser; la de la di­
ferencia de las te1'minaciones del verbo segun el número de su 
complemrmto; la de la diversidad de voces para designar el 
mismo obgeta segun el secso de la persona que habla, y otras 
muchas, que echa,n á tierra los principios sentados hasta ahora 
en las llamadas gramáticas generales, aunque en realidad estas 
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no son mas que la reunion de principios comunes á ciertas len­
guas determinadas; y siendo el lenguage un hecho, aquellos no 
pueden conocerse á prfo,-i. La obra de Pimentel ha de producir 
necesariamente una inmensa sensacion entre los sabios de Eu­
ropa, por cuyo motivo la hemos traducido aI francés, para contri-
bu1r do este modo al aumento de su circulacion. · 

En el arte militar debemos distinguit- entre genios militares 
militares científicos y talentos organizadores. Eu cada uno d; 
estos tres ramos ~léxico puede presentar hombres muy notables· 
en el primero, sobre todo á uno de los ·mas ilustres héroes d: 
n_ttestra independencia, al cura Morelos. Sin ninguna instruc­
tion en esta ciencia, debió sus brillantes hechos de armas solo á 
su propio genio. Cuando concibió el atrevido plan de atacar la 
plaza y el castillo de Acapulco, no contaba al principio sino con 
¡;,iento y tantos indios mal armados; y este hombre estraordinario . ' 
en poco mas de un mes ya tenia fuerzas suficientes para hacer 
frente á las tropas disciplinadas de los realistas, y bastante ins­
truccion para dirigirlas y derrotar en Tres Palos á D. F1·ancisco 
~~ris, que mandaba la quinta division, cuyas armas y parque cn­
g10 con muerte de su gefe; tomó poco despues á Acapulco, des­
pues de un sitio formal de esta ciudad, y en Cuautla de Ami]- . 
p<>s sost~vo un sitio que hubiera ac,editado á cualquier general. 
Como brillante egemplo de un verdadei·o genio militar en nues-
tros di:s citaremos á D. Jesus Gonzalez Ortega, vencedor en la ~'-;;~ 
i&toecw de ha y..,,.,, en Silao y en Calpulalpam.-En la. clase 
de militares cien~íficos merecen ser mencionados el _general Or-
begoso; D. Ignacro de Mora y Villamil, ingeniero y autor de m, 

"Tratado de fortificacion," D. Manuel Robles Pezuela distin-
guido en el_mis'."o ramo, y D. José Gil Partearroyo, mu~ versa-
do en 1~ ~rtillena.:-- El General D. José López U raga, en gefe 
del egercito de Oriente, acaba de probar en el mismo otra vez 
mas su talento como organizador. La grande dificultad para un 
gener~l uo consiste tanto en vencer con tropas disciplinadas y 
orgaruza~as ele antemano, como en trasformar eu corto tiempo á 
reclutas _mespertos é indisciplinados en soldados inst,ruidos y obe-
dientes a la voz de sus gefes: y esto es en lo que sobresale Ura, 
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ga. S011 tambien buenos organizadores los generales D. Anas­
tasio Parrodi y D. Miguel María Echeagaray.-Todas estas cir­
cunstancias se encontraron reunidas en el ilustre general D. Ma­
nuel l\Iier y Teran, segundo en gefe de las fuerzas que operaba~ 
contm Barradas en Tampico.-Militares conocidos por rasgos 
de valor abundan tanto en nuestra historia desde Galeana hasta 
Zaragoza, que, "á fuerza de ser tantos se han hecho vulgares," 
como dijo una vez D. Mariano Otero. 

La Economía política es una cienci" de que hasta a.hora, po­
cos mexicanos se h:\n ocupado, limitándose á hacer traducciones 
de obras estrangeras. Como esta ciencia descaJJsa casi esclusi­
vam.ente en datos estadísticos, y la falta de paz ha hecho impo­
sible el reunir estos con la ecsactitud y acierto debidos, no ha po­
dido tener considerable adelanto. Tenemos sin embargo, sobre 
esta materia, obras de bastante importancia, publicadas por D. 
Luis de la Rosa, como su "Biblioteca económica," yun periódi­
co "El Economista,» del año de 1846; una muy buena "Histo­
ria del Comercio esterior de la República,'' por D. Miguel Ler­
d~ de Tejada, trabajos interes&ntes de D. J,os.é María Castañ.os, 
varios informes del Ministerio de Hacienda y un rico acopio de 
noticias estadísticas colectadas por el Ministerio de Fomento y 
la Sociedad d~ geografía y estadístka, aunque estas no .son toda­
vía ni completas ni sistemadas. 

El Socia.Zismo, ciencia que debe considérarse como hermana 
menor de la económfa política, y que está destinada á cambiar .ra• 
dicalmente nuestro actual sistema social, y á reconstruirlo sobre 
bases de mayor justicia y equidad, es decir, sobre las t~es po1a­
bras sacramentales que ya hemos presentado ~omq el último fin, 
como el Alfa y Omega del progreso humano: Libertad, Ig,¡al­
dad, Fraternidad; el socialismo encuentra todavía pocos .adep• 
tos en la República, y esto proviene, primero, de que su necesi­
dad no se hace todavía muy sensible entre nosotros á causa de 
que no conocemos el pauperismo, como ya lo indicamos mas ar­
riba; en segundo lugar, de que sus principios y sus fiii,es están 
aquí casi. completamente desconocidos. A menudo se oye con­
fundir al soci.alismo con el comunismo, y con unas cuantas vul-
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garidades creen muchas personas poder hacer el proceso á este 
nuevo sistema regenerador.-Esto es, sin embargo, lo que suce­
de con todo sistema nuevo, por mas racional, por mas justo, por 
mas humanitario que sea; los grandes reformadores de la soéiednd 
huma.na, los inspirados profetas de una nueva era mas feliz y mas 
brillante que en la que vivían; los sabios descubridores de nue­
vos mundos y de nuevas verdades, casi siempre han sido conside­
rados como locos, y á menudo han pagado su superioridad y su 
amor á la humanidad con una muerte cruel é ignominiosa.-Só­
crntes, el sabio de los sabios, bebió la éicuta, porque sus contem­
poráneos no pudieron comprender todavía su elevada moral. El 
carpintero de N aza,r<it murió en la cruz, porque trajo. á los hom­
bres fa buena nueva de la fraternidad.-Oopérnico, Galileo y Co­
lon, fueron al principio befados y escarnecidos, y aun despues de 
que toda 'duda habia desaparecido respecto á la verdad y ecsac­
titud de sus aserciones, los únicos frutos, las únicas recompensas 
que recogieron de sus afanes, fueron la ingratitud y la envidia. 

El nombre de "socialista" se considera todavía en México, y 
ann en Europa, como oprobioso; pero lo mismo sucedió al princi­
pio con el de "cristiano," y sin embargo este nombre se ha con­
~ertido despues en t\tulo de gloria y distincion. 

Tanto mayores elogios merecen, pues, aquellos hombres, que 
pensando solo en los benéficos efectos, q ne la realizacion de sus 
ideas debe proclll'ar á la sociedad entera, y particularmente á los 
pobres y desgraciados, arrostran impávidos la burla, el escarnio 
y hasta la maldicion de una multitud ignorante y apasionada. 

Mencionarémos como célebre socialista al difunto Dr. Maldo­
nado, cura de Jalos en Jalisco, y entre los que viven todavía, á 
D. Antonio Gomez de Partugal, fundador de la llam"da "Nueva 
Sociedad" en 1848, Su programa consistió en difundir la ilustrn­
cion en nuestras masas populares, en inculcar en todos los mexi­
canos las ideas de paz, de amor al trabajo y de moralidad, en com­

batir sin descanso la holgazanería y la embriaguez, en proponer 
medios para el bienestar material del pueblo, en emancipar á la 
inug,i:r, y sobre todo en relevar de su abyeccion á la raza indí­
gena. 
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En una esposiciou que dirigió Jn, Nueva Sociedad en Febrero 

de 1849 al gobernador de Veracruz leemos acerca de esta última 
idea, tan humanitaria y de tan inmensas y benéficas consecuencias 
para la República, los siguientes párrafos: 

"La raza indígena compuso en otro tiempo un pueblo distingui­
do -y civilizado; y si los griegos, los polacos y los italianos han 
despertado las simpatías de todos los hombres de corazon, estos 
desgraciados, destruidos po1· la férrea mano del mas brutal des­
potismo y del i!1fernal fanatismo combinados ¡,cómo es que no es­
citan el sentimiento del fi!ánttopo? ¡,Cómo es que no conmueve 
el alma de todo el que lleva el nombre de mexicano? .A.demás 
¿qué ha sucedido con el pretendido saber de nuestros diputados 
y ministros, que hasta hoy no han tomado en consideracion á dos 
tercios de nuestra, poblacion, que vive llena de los justos resen­
timientos producidos por los liechos inhumanos de que le impon.e 
una fiel y fresca tradiclon, corroborada por los que esperimenta 
todavía? ¡,En qué ocasion nuestro. congresos ge,,erales, nuestros 
Tariados miuísterios, han dado muestras de apercibii·se de que 
tarde ó temprano vendría ese grande elemento á serlo tal vez de 
desohcion en nuestro infortunado pais? siendo tan fácil conver­
tirlo en podorqso elemento de prosperi_datl.-iLas crueles esce­
nas de Yucatan y de los Estados del Norte no serán suficientes 
á advertirnos del horroroso cráter á que estrunos aboeados?·bas­
tando una poca de buena voluntad para cerrarlo. Por otra par­
te esta roza perse,ruida eon tan fiera inhumanidad, es bastante , " 
inteligente, y una de las razas mas morales y mas á propósito 
para la eivilizacion que puedan conocerse. Losindios, hasta hoy, 
no han tenido sino enemigos-, y por eso no se les ha dejado cono­
cer; se les ha hecho apurar hasta las heces el cáliz mas amargo 
que ha apurado pueblo alguno de la tierra. , , , , , ••. 

"La raza indígena no necesita sino de alguna proteccion Y. de 
que ia alcanéen los principies de justicia univei·sal, para que ella 
venga á formar, y ella acaso principalmente, ese poderoso ele­
mento, como hemos dicho ya, de la prosperidad de nuestra na­
ci.on. El indio tiene pocos vicios, es trabajador, es sociable. El 
indio por tanto merece toda proteccion, y la Nueva Sociedad se 
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ha impuesto la obligacion de levantarlo á la altura á que todo 
hombre fué llamado, á la que se encuentran al ménos nuestros 
compatriotas. Todos debemos hacer aplicacion de nuestra filan­
tropía á favor de estos dignos cuanto míeeros hermanos nues­
tros!" , - . , 

Por desgracia aquella sociedad, cuya misionera tan noble y 
patriótica, léios de contar con proteccion alguna de parte de las 
autoridades, se vió muchas veces despreciada, ultrajada y perse­
guida, hasta el estremo do tener que suspender sus útiles traba­
jos, pero aguardando solo una opo1·tuuidad para continuarlos .. 

Sin embargo, la semilla que entonces se sembró, no ha cleJado 
de producii· eseelentes resultados, y si bien el círculo de accion 
que esta asociacion pudo egercer, era muy limitado, á causa ele las 
indignas y vergonzosas calumnias que se empleaban eont~a ella, 
representándola como anti-religiosa-, como revolucionaria -y 
tratru:¡do de desconceptuarla con el nombre de socialista; debe• 
mos esperar de la inteligente filantropía de nuestro actual go­
gobierno, no solo el que no ponga trabas á la formacion de seme­
j11nte sociedad, ,ino que las proteja con la mas decidida efica­
cia. 

En tiempo de Santa-Auna presentamos al gobierno un pro­
yecto sobre la rehabilitacion moral é intelectual de la raza indí­
gena, pero no encontró entonces ningun apoyo: confiamos, sin 
embai·go,. en que el ilustrado y patriótico C. Benito Juarez com­
prenderá mejor las grandes ventajas que necesariamente_ debe 
traer consigo la realizacion de esta idea, y en tal caso nadie mas 
apto, nadie mas digno de llevarla al cabo, que el humanitario 
fundauor de la Nueva Sociedad, D. Antonio Gomez de Portu­
gal. 

Larguísimo es el cn,tálogo que pudiéramos form11r de los emi­
nentes hombres de estado que han egercido ó egercen todavía 
un saludable influjo en la suerte de la República, pero para no 
traspasar los límites de un folleto, debemos conteótarnos con ci­
tar los nombres que tnayor eco han tenido, así entre los mexica­
nos como en el antiguo continente, como los del Dr. Cos, de D. 
Andrés Quintana Roo, de D. José Dominguez, secretario de 
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Márcos Arróniz, Cruz Aedo y Juan Diaz Cova.rrubias, víctimas 
de la última revoluciou progresista, murieron en la flor de su 
edad, llevando á su triste tumba las esperanzas tronchadas de sus 

amigos y de la patria. . . • 
Entre los literatos y poetas que aun VIven, podemos miar a 

casi todos los que se han distinguido en la prensa periódica., co­
mo Zarco, traductor de varias obras de la literatura eslrangera; 
Florencio del Castillo, novelista en el género sentimental; Payno, 
autor del "Fistol del Diablo" de varias "Impresiones de viage" 
&c. &c.; Ignacio Ramirez, escelente escri~or satírico, _conocid_o 
bajod seudónimo el "Nigromante;" 4-gustm Franco, q'.11ene~cn­
be con estraordinaria facilidad en diferentes lenguas; Dmz M1ron, 
lírico sentimental, recomendable por la dulzura de su versifica­
cion y la fecundidad de su génio po6tico; Zamacona-, cuyas poe­
sías líricas se distinguen por la sencillez <)e la forma y la pro­
fundidad de los sentimientos, y Prieto, p.oeta desaliñado, pero en 
cuanto al talento tal vez superior á todos los que hemos citado, 
de ardiente fantasía-como ene! "Cab<tllo salvage" Y el" Torren­
te,"-de incomparable gracia en el ensayo cómico "bl Alférez," 
-chistoso, tra,~eso, enca.nfador en una infinidad de poesías, v~1·­
daderamente populares, como los "Cangrejos" y la "Interv':"cwn 
amistosa" que acaba de improvisar-porque nunca escribe de 

otra manera. 
Mencionaremos ademas de estos, con justo elogio, á José Ma­

ría Esteva como lírico, y digno defensor de México contra las 
inmundas calumnias atribuidas á Zorrilla. 

Son tambien bU<mos líricos: el ciego poeta D. Juan Valle, D. 
Luis Ortiz, Granados Maldonado, D, Ramon Alca,·áz, D. Ignacio 
Aguilar, D. Félix Escalante, D. Juan Navarro, Lacunza ~ La­
fragu•; aunque el lirismo mexicano no ha en?ontrado_toclavia su 
originalidad y se limita á imitar-por no demr, parodiar-á By-

ron y Espronceda. . . 
A menudo no hace mas c¡ue reproducir frases tnlladas aunque 

sonoras, como coger el Jaud, tañer el harpa, y desde l~sh p~etas 
mas jóvenes, á cuya vista se estiende aleg'.e y risue~o e or'.zo~­
te de Ja vida, todos gimen y sollozan, y vierten ardientes lagn-
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mas-si bien en versos muy bien rimados y en un lenguage muy 
poético. 

Líricos mexicanos, dejad ahora de llorar, y entonadnos can­
ciones tirtéicas para llenar de noble entusiasmo el corazon de los 
valientes soldados, que marchan á defender la patria y rechazar 
al osa.do ínvasor! 

Conoce{ores de la litemtnra estrangera son principalmente, 
ademas de Zarco, Payno y Franco, que ya hemos mencionado, 
Luis G. Cuevas, traductor de las obras de J ohnson, y Luis Mar­
tinez de Castro, quien sirvió de soldado raso en la guerra con­
tra los americanos y murió al lado de Peñúfiuri en Ohurubusco, 
traductor de algunas poesSas alemanas. 

Como novelista debemos hacer una mencion muy especial de 
D. Nicolás Pizarro, autor de varias novelas mexicanas, escritas 
en sentido socialista, como "la Coqueta" y "el Monedero," y de 
la inseparable pareja dramática D. Vicente Riva Palacio y D. 
Juan Mateos, fecundos autores de varias comedias del dia, como: 
"El incendio del Portal," "La wntribucion del uno por ciento," 
"Tern:poral y Eterno," el "Tirano doméstico:" todas llena,;, de 
chistes y alusiones oportunas, y escritas en parte con Ja, fluidez 
del estilo de Breton de los Herreros. 

Entre los pintores mexicanos hay cierta predileccion por la es­
cuela español_a y la romana, y no ecsiste todavía una escuela me­
xicana; aunque se han dado ya en este sentido muchos y acertados 
pasos. Nuestra naturaleza, nuestra histo1·ia y nuestrns costum­
bres soa, sin embargo, muy idóneas para imprimir á los cuadros 
de paisage, de historia y de género un sello de grande originali­
dad, y por este motivo esperamos, que en la. prócsima exposision 
de San Cárlos, que será la décima tercera, tendremos lugar de 
admirar muchas pinturas de esta nueva escuela. Son pintores 
de renombre, Mancho!, y el paisagista Jimenez, que han muerto; 
y D. Salomé Pina, D. Santiago Rebul, los dos Flores, Ramirez, 
Coto como paisagisla, Cordero, Obregon, D. Miguel Mata y Re­
yes y D .. Primitivo Miranda.-La fotografía está bastante ade­
lantada, y se han hecho en ella curiosas invenciones por Adun" 
y Balbontin. 
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Como escultores se distinguen Terrazas, D. José María Mi­
randa y Valero. 

Entre los arquitectos menos modernos sobresale D. Eduardo 
de Tres-guerras, quien coustruy6 )a iglesia del Cármen en Ce. 
laya, el magnifico puente de la misma cinda~, la iglesia de Santa 
•reresa en Querétaro, y el teatro de San Lms, menos grande que 
el Teatro N aoional y el de Iturbicle en México, pero de admirables 
proporciones; y si bien es cierto, qne desde la independenci~ no 
hemos podido construir muchas obras monumentales, la a1·qmtec­
tura, por decirlo así, al uso diario, ha hecho considerables ade­
lantos. Sobra todo, la supresion de los muchos conventos cuyos 
desnudos paredones afeaban nuestras calles, comienza á dar nue­
vo desarrollo á la construccion de casas particulares de buen 
gusto y á veces de verdadero m~rito artís_tico._ • . 

Es muy grande en la República la afic10n a la mus1ca, y po­
cas familias habrá, ni aun de las mM pobres, que no tengan por 
lo menos una vihuela con que acompañar sus canciones. Los mú­
sicos mas eminentes de México son: D. Antonio Gomez, Beristain, 
D. José. María Bnstamante-en la música sagrada-y D .. Luís 
Baca, compositor de varias óperas y sonatas, y principalmente de 
un Ave María que ha encantado alinteligente público de Pru-is.­
D. Cenobio Pania,gua, compositor de la aplaudida "Catalina de 
Gl!isa" pertenece á la escuela italiana, y está ahora ocupado en 
plantear un Conservatorio de miísica.-Adorno ha publicado hace 
algunos años una nueva notacion musical, que él llama Melogr~­
fia, cuyo obgeto es el de simplificar considerablemente el estud10 
de la música;-Abundan en México buenos pianistas, como Leon, 
D. Alejandro Gomez, hijo del compositor, y notable-por su buen 
gusto y seHb.miento, Balderas, Valle, Mellet; y las Sritas. J a• 
cinta Landa y Rosa Escobar. Como cant»trices se distinguen 
María de J esus Cosía, n:uerta haoe poco tiempo; las Sri tas. Mer­
ced Adalid y Mariana Paniagna; y mas que ninguna, la jóven 
Angela Peralta, qu". está recogiendo ahora. entusiastas aplausos 
y laureles en los primeros teatros de Europa. 

El teatro, diversion completamente desconocida en este pais á 
principios del siglo, se ha ge{leralizado ahora tanto, que casi to-
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das las ciudades de alguna importancia tienen el suyo; y los 
nombres de actores como la Cordero, Salgado, Castafieda y Cas­
tro, prueban., que aun en este ramo hemos progresado, si bien no 
tanto como si una crítica juiciosa, inteligente, severa, indepen­
diente é imparcial, hubiera dado su impulao á esta arte, y como 
si el público ·no ecsigiera novedades todas las noches. 

Establecimientos públicos, dignos de mencionar, son la biblio­
teca nacional de México, bajo la inteligente direccion de D. Fer­
nando Ramirez y del Dr. Benitez, muy aumentada por todas las 
de los estingnidos conventos; el Museo que va á ocupar el gran­
dioso edificio del ex-convento ele la Encarnaeion; la casa de la 
Cuna, admirablemente organizada-su fundador el ilustre arzo• 

hispo y cardenal Lorenzana, cuyo apellido se ponen en muestm 
de gratitud, todos los huérfanos recogidos en aquel asilo; cuatro 

• penitenciarías t¡ue se están construyendo en Puebla, Guadalaja­
ra, Morelia y Durango; multitud de hospitales, así civiles como 
militares, hospicios de pobres, casas de clementes &c. &c. 

.• 

En alaunos ramos de la industria hemos llegado á incontesta-" ble superioridad, .como en la fabricacion de sarapes-Saltillo y 
San Miguel de Allende-de rebozos-Villa del Valle-de la 
cera; del barro-México, Guadalajara y Tonalá-en la plate­
ría; en la talabartería; en los trabajos de marfil y en los mosai­
cos de pluma-Patzcuaro; en los trabajos de ca¡nelote-Oaxaca 
y Morelia. Tenemos tambien buenos establecimientos tipográ­
ficos, de litografía y grabado, sobresaliendo enke. los primeros el 
de Cumplido, y como grabadores Rovira y Muiiozguren; fábricas 
de manta, de paños, de alfombras, de papel, de porcelana,-esta 
última fomentada por el P. Saavedra-en una palabra, cada dia 
nos hacemos mas independientes de la industria estrangera. 

Si comparamos ahora el trato que se observa en la sociedad 
de nuestros dias con el que tan perfectamente describe Zavala 
al hablar del género .de vida; que tenían los mexicanos, aun pocos 
años antes de la independencia, no podemos menos de admirar 
el enorme progreso que ha habido en esta parte. El misticis­
mo se ha refugiado á unas pocas casas; en todas las <lemas h11, 
sido reemplazado por la franqueza, la ingenuidad, la naturali-

• 
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daa y la cordialidad, cuyo benéfico cambio se debe principalmen" 
te á las bellas y amabJes mexicanas, pues siempre es fa muger 
Ja que inventa ó modifica fas formas estel'ior~s de la sociedad. 
Sin embargo, en a.Jgunas reglas de una política dema~1ad~ es­
crupulosa, en h libertad algo restringida en el trato de los Jóve­
nes de ambos secaos y otras cosas, nos ha quedado cierto resabio 
ele nuestras añejas costumbres coloniales. 

Pero donde Jlevamos sin duda alguna la palma del progreso, 
es, como ya lo indicamos, en nuestro Código fundame~tal y Le­
yes de Reforma. Ninguna nacion del mundo pue~e: baJo e_ste res­
pecto, equipararse á la, mexicana; y como un análisis concienzudo· 
de nuestra actual organizacion política no puede caber dentro de 
un opúsculo de tan cortas dimensiones como éste, nos limitamos á 
citar la abolicion del juramento en todos los a.e/os oficiales, co­
mo una conquista que ni siquiera los Estados-Unidos han hecho • 
todavía, los Estados-Unidos, donde apesar de la libertad de cul­
tos el presidente Linooln ha decretado para toda la nacion un dia 
de ayuno despues de la derrota en "Bulls-run." 

Digimos al principio de este capltulo, que si bien era prodigio­
so en este siglo el progreso material é intelectual, no sucedia lo 
mismo en cuanto al progreso moral. 

Mas aun en esta parte nos gloriamos, nosotros los mexicanos, de 
poder presentar al mundo á tres hombres, encarnacion de lo hon­

radez, de la integridad y de la virtud-"¡-integri vitae, sceleris­
que puri!"-los beneméritos ciudadanos: 

Melchor Ocampo, 
Santos Degollado y 
Benito Juarez, 

verdaderos romanos de la índole de los Cincinatos, Regulas y 
Catones, hombres que cada nacion reputaría por insigne honor 
de poder contar entre sus hijos. Dos de ellos dejaron ya de ecsis­
tir, asesinados por impuras manos; pero esperamos, que el últi­
mo vivirá aun muchos años en beneficio y gloria de la Repú­
blica! 

• 
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Pudiera pnrecer árido este largo catálogo de nombres que aca­

bamos de presentar; pero como cada uno de eJlos representa una 
conquista hecha en el dominio de las ciencias, de la literatura, de 
las artes, de la industria, de la política y de la moral, y por este 
motivo una gloria del pais, estamos conveneidos de que los pre:xica­
nos creerán ver en ellos los epitomes de una verdadera epopey» 
naeional; y así como la sola mencion de nombres, como Homero, 
Herodoto, Píndaro, Sófocles y Platon llenaba de orgullo el pe­
cho de cada griego, de la -propia manera todos los nombres que 
anteceden, desde Hidalgo hasta J uarez, harán vibrar una patrió­
tica cuerda en el corazon de cada mexicano. 

Para los estrangeros que se han descuidado hasta ahora de es­
tudiar la historia de este pais, la enumeracion que hemos hecho 
de sus hombres mas ilustl·es, servirá por lo menos, á disipa.r las 
equivocadas ideas, que tienen acerca (le su civilizacion, y ya no 
se atreverán á llamarnos una nacion semi-bárbara. 

Hemos escrito este opúsculo currente cálamo, sin largos estu­
dios preparatorios y validos casi únicamente de nuestra memo­
ria, pues apenas nos ha ocupado por el tiempo de dos semanas, 
por lo cual dista mucho de ser un cuadro ecsacto del estado que 
guarda nuestra civilizacion; pero, si las circunstancias lo permi­
ten, nos proponemos desarrollar largamente todo cuanto este fo­
lleto tiene apenas indicado, escribiendo una obra completa sobre 
esta rica materia, bajo el título "¡GLORIAS DE Afaxico!"-

CAPITULO VI. 
--+--

PORVENIR DE 1fEXICO. 

· Si tanto hemos alcanzado en tan corto tiempo y apesar de tan­
tos y tan grandes obstáculos, como hemos tenido que vencer, 
cuánto no será permitido prometernos para el porvenir, sin otro 
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